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Hijos del corazón, no abandonado - 

) 
me dejis de la vida en el sendero; 

EscribirnøS nuestro editorial de con el fuego sagrado con que os quiero 
de hoy, optìmistàs, šatisfechos dejad mi amor sin límites pagado. •,., 

regocija os en cuanto  'cab  por Y cuando brote de mi pecho ha'stiado 
la negra flor del infortunio, espero la felIz acogida 4ue  h.  tenido 
que dejeis en mi ¡'ostro lastimero 

nuestla publicación entre los ele- 
el torrente de besos que os he dado 

inentoS que ponen su atención a Que yo quiero en mis sendas escondidas. '.. 
lo/zun'hvw y nodistraen su inte- recibir. con mil ósculos de amores •  

rés  por lo divino. - S el aliento feliz de' vustras. vidas... S - 

S  

En las tertulias que fórman es- Suávizr, sanifos hijos, mis dolqres, S S • ' 

• 
S 

S 

y cubrid en la lucha mis heridas. tos elementos, han surgido  opi- S . 
• de vuestro amor con las lozanasfiores. niones muy .oDuestas, bastante .5  

•; JUAN  SANSANO. contradictorias y completamente 
S 

Alicante. . S 

antípodas, acerca de la calidad de 
' 

- nuestro periódico. . 

Pcro nosotros, que no somos mildernente rimados, es el ùnico 

miopes ni padecernos .prsbicia y fruto de bendición que de noso- 

Y es 'que, mientras unós, los 

rnàs prudentes y fal ez los Thás 

autorizados están coestes coñ 

lo enunciado en nuestro editorial 

antefior y afirman que de nos-

Qt1s 'no se pudc exigir más ren-

dimiento literario p0r hoy, otros 

menos dotos y  nada ég'i-  egios y 

un tanto icdnoiatas cdn noS-
dtros, deSan fr 'sus dardós decríú-
cosa lo zoilo para herir nuestra 

susceptihilidadr desalentar  nues 

tro  eatuiasmo. 
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nos conocemos así mismo por de-

más, decimos a estos satìricos 

que; en la  ma  encefálica que se 

allerga baju iiuestra bóveda cra 

neana3  no  ht  germinado jamás la 

idea de ganar la inmortalidad 

querienuo 'escribir:  un tratado de 

hermenéutica, un Pentateuco, 

una Ilíada o un Tuneo. Acaso 

esta empedrada prosa y unos 

cuantos dáctilos y espondeos hu- 

tros esperarse puede. . . •• 

Y' 'i'na vez más decimos, que 

hemos venido ala' prensa y esta-

mos en la liza sin pretender oèu-

par primeros puestos; que nues-

tra labor tiene que ser modesta y 

callada y que sabiendö del punto 

que hemos partido, también nos 

hemos trazado la traÿectoria que 

vamos a recorrer. 
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S Logrono, Laragoza,  etc.,  es decir, a todos los fabri- 



besengd'O 
...Los dos nos amábamOs con lo-

cura; nos habíamos jurado una y 

mil veces no separarnos jamás el 

uno del otro... 

Y yo, ciego de amor por aquella 

mujer que tenía aprisionado mi co-

razón, cifraba en ella todos mis an-

helos, todas mis ilusiones, todas mis 

esperanzas... 

Y con el alma cautivada por aque-

lla mujer, vivía feliz pensando que 

llegaría a ser el hombre mãs dicho-

so del mundo... 

Pero la fatalidad no quiso que 

aquel idilio durase largo tiempo, y 

se interpuso en mi camino para 

amargar mi existencia... 

Y hube de marchar forzosamente 

a cumplir los deberes que Me impo-

nía la Patria... 
Y  cow-el alma desgarrada por el 

dolor, me despedí de  m  amada y 

partí a tierras lejanas con el sóo 

consuelò de la esperanza... 

Habían transcurrido los años. 

Después de cumplir con mi deber 

y de un continuo sufrimiento, regre-

saba a mi ciudad querida con el co-

razón her:chido de alegría donde pen-

saba estaría esperándome la mujer 

de mis ilusiones... 

Y llegué a ni pueblo natal, aquel 
rueblo tan ansiado y  ¡110  ilusiones! 

aquella muier  en quien yo creí seria 

mi dicha y mi íeicidad, habla con-

traído matrimonio con otro hombre 

dejándome a mi burlado y había la-

brado en mí la desdicha y la des-

gracia... 
Y con el corazn destrozado, vI 

deshacerse todas mis ambiciones...  
toia  mis esperanzas... 

:' 
en el trans- 
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curso de mi vida, sufrí Un desen-

gaño tan grande que, quedó graba-

do en mi mente y no se me olvidará 

mientras perdure mi existencia.  

ANGEL  VALEROt)LE 

Elche  12_5-1920. 
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A a  fihIe Jacinta  
A 1iopOit de una vi-ita .i  feu  

la choventud inI,ekctaal loca. 

Per  qn  pille  la  ploma y esta cuartila neta 

y  en  aqust  instant  vds que t  diga  Jacintita? 

e que dius  de  m eSr.  oh sane  meua.  oh  iiùt  

coa  for  baix  de la  rieu. una itka paipita... 

E  per  que 1 cocieteeli d' mistaJ neita 

trema 'u mon espert y vull, ;rilant preta. 

dir  en modest  sonet.  um  rauó d ríneta. 

cuant etime als coiupaf s ue m t gu  en  visita..  

Lis  vail cOrn lo qe  son:  ariiic-  de la  infaLc.esa, 

y somhi&.)rs que  troven  a la  galant pri:icesa 

y  a la  obrera cheutil, que u  el  treball s afana...  

Per  que priucips  son tots de  proanes quimerds. 

y  per  que n  este  ois  de  df  vines  palmeres 

soì &oria mes lta:  ;la  glorf  a  uHf citana! 

CHUSEP  PERAL.  
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como si dijésemos dentro del ataú& 
—.Y usted se salvO a nado?  Cu.  

to  trábajaría abuelito. 

—Sólo Dios lo sabe. Diez  hot  
nadando en un mar grueso  CO  

huracán brioso de costado; ahora  s  
me abría el pecho, más tarde se 
atolondraba la cabeza, cuan do 

donde me agarré, solamente se que 
me arrastré por el suelo y I1egtie ia..  
ta  aquí sin darme cuenta. 

—Tan bello ccmo es e! mar! 

—Sí, es muy bello, muy bello Con.. 

templándolo desde la playa en Vera.. 
no, es sublime contemplándolo dee. 
de una roca en invierno, pero es es 
pantoSo para todo el que vive en éi 

a cualquier tiempo. 

El anciano alzó los ojos al cielo y 
crispO los puños como si quisiera 

culpar a Adela de aquel recuerdo. 

—Y cuénteme abuelito, cuénteme, 

como ocurrió aquello. 

—Recuerdo cuado llegamos a 
alta mar, de repente y antes dedar-

nos tiempo para nada, se levanta un 

huracán terrible, el cielo se cubre de 

negras nubes que vienen del N. O., 

en las entrañas de la mar empieza a 

escucharse un sordo y estraño ruido, 

que nos atemoriza a todos y derre-

pcnte... no... no... Dios mío, si es 

que no quiero recordarlo; no me 
preguntes por clIc. 

- Abuelito, ¿que es lo que ocu-

rrió? \Tamos a ver. 

—,Que es lo que ocurrió? Que se 

formO uñ grande remolino como un 

embudo debajo de la barca, que vino 

una terrible manga de viento, que 

todos mis compañeros lanzaron un 

grito de terror y el remolino se tragó 

la barca con todos. 

—Y nadie se salvO? 

—Nadie si no yo, y ojalá, que hu- 

biese muerto también. 
—Tú no abuelito, tú no. 

...Y junto al anciano, Adela senta-

da sobre un taburete de madera y 

rodeada de rdes ramajes de los 

más próximos rosales de aquel pin-
toresco jaidin, dialogaba feliz con su 
abuelito, aquel náufrago de que 
tanto se habló por ser el único que 
pudo salvarse en el naufragio de! 
Tallo. 

—Y perecieron todos? 
—Todos... todos mis compañeros, 

mi hijo, todos se fueron al fondo, 
dentro de la harca, sí, de la harca, 

in 
nl 

rc 
Jo 
fr 

Pt 
ci 
lì 

fu 

ciai-3ad er DOC ec 0  ' l'";tiTicuii.c— t: uit'iiiIJcO5 


	Page 1
	Page 2

